
Jemplares de estos jugue­ 
s en él Norte de Atemaníe, 
entusiasmo de los sabios, 
ron mucho en calificarlos 
deidades vándalas", Ilegan­ 
parse de ellos - no 1sln - el mismo Goethe. 

gen de las Batallas 
fios se lleva a cabo una 
cclón de gracias en honor 
que se venera en la cate­ 

ada, porque, según cuen­ 
as, en el año 1481 decidió 

llA.lJ 

1 dld~- ~ti\ .el sulcldlo románttco '. y ade­ 
más desacreditado, por l•) cual ya no 
interesa a nadie. 
Este' siglo, que desde la guerra mun­ 

dial acucia a todos con el afán de un 
rápido enriquecimiento, hace a los que 
no ti.enen rentas la vida realmente im­ 
posible, casas cuyos duer..os nos amar­ 
gan la existencia a diario con unas pre- ' 
tensiones que tienden a uejarnos sin 
cobijo; alimentos adulterados, que -óouoo-__:.. ' 
cuando no matan de pronto, causan 'Raya en lontananza, la ondulante .::o• 
enfermedad-es con sus dañosas rrñxtí- llna de la pintoresca sierra. 
flcaclones; Impuestos agobiantes, todo Diríase que fuese una. enorme ser, 
contribuye a que el que tenia una mo- piente; inmov!llzada ... 
desta posición se empobrezca, y el que Tiene en su lomo, escarnas de píe­ 
era pobre, se precipite en la piserta.

1 

dras que brillan al medio' dia, y en !¡ 
Hay quien se resigna, y depauperado, noche obscura, en su fal<la, el rarrch-; 

sin fuerzas para rebelarse, se va mu- le da luz ... , mortecina . 
riendo poco a poco; pero hay quien ·I Serpentea, largamente , -entre la 
reup.e las últimas ,energías, y ante la campiña. glauca, entre rocosas sínuo · 
horrenda perspectiva de acabar una he- J sídades, y en su lomo guijarroso, se 
lada noche en el quicio de una puer- adormecen los matorrales'. .. Y por to­ 
ta, suprime de golpe la dura vida que das estas variantes, cruza la. veloz lo• 
arrastraba. , comotora., como un rayo ígneo, esca, 
El suicidio, por no poder afrontar las pado de la. :!ragua de vutcarto. 

dificultades económicas, crece de día. Vertiginosa, resoplante, se arrastra. co- 
en dia; no hay que mirar las estadís- roo un rept!l furioso ... 
ttcas, bastan las columnas de los pe- Va def1orando los plumones d'e car­ 
ríódícos, donde, con las lúgubres no- do, y a su vez, alisa suavemente los 
tretas, dicen las causas. zarzales, y. hasta eJ hinojo perfumado, 
En las grandes capitales, donde ca- sacude su ramaje. 

da rico tira al día - supongamos roo- ' Su cabellera negra y alarga.da, va en­ 
destamente - diez o doce pesos, el "no volviendo al gigantesco cerro, qu·e se 
resignado" a morir lentamente no pue- ha. queda.do a lo lejos. . . solitario, con 
de permitirse otra relvlndicación que su aspecto tenebroso, en la plácida no­ 
arrojar a la calle su cadáver, por si, che, de firma.mente estrell940. 
turbando el sueño de algún poderoso, · . Santiago OastaldL 
sirviera. para evitar que en la sinies- 
tra senda le siguieran otros. 

• Rosa Canto. 

61 J correr el lazo hasta e1-cuenu,~. ----------------~~mo-l'llouxmr·...-r•- 
" A fuerza de cansarlo, conseguimos rero ensayo de c 

atarle las patas y la cola, y en una. lar· guras todo aquel 
ga pértiga, culgado de ella, lo llevamos rna de lo medíocr 
al poblado". slderar como tipl 

los antiguos semi 
do es que sólo e1 
pieza a apreciar 
grande importan 
semrtíca tuvo pa 
ral de todos los 
pan el sudoeste 
La labor del señ 
meritoria cuanto 
investigaciones s 
incógnita, térmi 
se usa aquí sólo 
co, Para dar al 
sis, pero stquíer 
esta ciencia, prec 
sacar el materia 
especia.les, ca télo 
lógicas. 
Hemos dicho y 

cartaginés ha q 
quizás demasiad 
hijastro de la ci 
Hoy que un p 

dado a conocer 
mente el mundo 
cristiano en lo 
queda. para el te 
te de la. linea T 
temporal de n 
prehistóricos tod 
milenio antes de 
hace más que 
ciencia comenz 
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